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El plan quinquenal de la ü. R. S. S.
¿7 12 aniversario de la triunfante Revolu­

ción de Octubre coincide con la máxima ten­
sión de las masas de la Unión Soviética en 
las tareas conexas a la edificación de la eco­
nomía socialista. La Revolución ha recorrido 
un trecho inmenso desde su estallido, y ha 
vencido las diversas agresiones de sus enemi­
gos interiores y exteriores. Ni la contrarrevo­
lución de adentro ni la guerra armada de he­
cho conducida por el imperialismo mundial 
ha podido detener el curso victorioso de la 
revolución proletaria, que supo rechazar a to­
das sus enemigos. Ya en 1921 el Estado pro­
letario conquistó mediante la fuerza revolu­
cionaria una tregua de paz y tranquilidad, 
que le permitió afrontar los problemas rela­
cionados con las enormes dificultades econó­
micas provocadas por la guerra imperialista, 
por la guerra civil, por la> contrarrevolución. 
Es de entonces que datan los esfuerzos sovié­
ticos por la reconstrucción de la desquiciada 
economía rusa, y hoy se reconoce que ese pe­
ríodo reconstructivo, de breve duración, ha 
permitido a la Unión Soviética levantar el 
nivel de; la economía nacional al punto de la 
anteguerra, a un ritmo extraordinario y sin 
parangón. Pero es claro que la Revolución 
de Octubre no se ha hecho simplemente para 
vencer a los ejércitos capitalistas que desea­
ban aplastarla, ni para llegar al nivel econó­
mico ds la anteguerra. Una vez cumplida es­
ta labor previa, impuesta por condiciones his­
tóricas perentorias, se planteaba ante el Es­
tado proletario todo el programa, de la Revo­
lución de Octubre la realización did. socia­

lismo, etapa primera del comunismo. ¿Y qué 
significa esto en un país agrícola y atrasa­
do, que contiene tn su seno, aún bajo el ré­
gimen soviético, elementos de capitalismo cu­
yas raíces hay que briscar especialmente en los 
veinte millones de economías individuales 
existentes? Significa desarrollar en gran es­
cala la economía, soviética en estos tres sen­
tidos fundamentales hacia la industrializa­
ción, hacia el socialismo en la campaña, ha­
cia el fortalecimiento por tanto de los elemen­
tos socialistas de la economía y la disminu­
ción relativa y absoluta de los elementos pri­
vados.

Si la economía bajo el Estado proletario se 
desenvolviese sin modificación de relaciones 
entre la industria y la agricultura, tendría­
mos una Unión Soviética condenada a eter­
nizarse como país productor de materias pri­
mas y alimenticias, dependiente por ende de 
la industria capitalista occidental en lo con­
cerniente a productos manufacturados, ma­
quinarias, etc. Es decir, la burguesía imperia­
lista dispondría de un arma formidable para 
ir reduciendo y anulando paulatinamente las 
conquistas de la Revolución de Octubre, 
transformando a la Unión Soviética, poco a 
poco, en una semi-factoria de régimen poli- 
tico democrático. No es éste camino el que si­
gue la Unión Soviética por el contrario, su 
lema es la industrialización del país (sobre 
todo de la industria pesada, de fabricación 
de medios de producción) que hace imposi­
ble todo peligro de dependencia de la indus­
tria occidental y que internamente resuelve
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el problema de la “tijera”, asentando sobre 
bases inconmovibles las relaciones armónicas 
entre la ciudad y la campaña. Al mismo tiem­
po, esta política exige el impulso de la intro­
ducción del socialismo en la campaña, por 
medio de los “contratos”, de las economías 
colectivas, de las economías soviéticas, de la 
cooperación, etc., que facilitando las condi­
ciones de la lucha contra el “kulak” conduce 
a la masa campesina fundamental hacia la 
economía socialista y permite los grandes me­
joramientos técnicos y de produción. Esto 
acarrea un creciente menor peso específico 
del elemento capitalista en la campaña, y to­
da esa política en su conjunto atrinchera al 
elemento privado — en él comercio, en la in­
dustria, etc., — a posiciones cada vez más 
reducidas.

EL PLAN QUINQUENAL
El XV Congreso del Partido Comunista de 

la Unión Soviética mdrea una etapa históri­
ca, porque en él se fija definitivamente el 
plan quinquenal {desde él lo. de Octubre de 
1928 aZ 30 de septiembre de 1933) que prevé 
el ritmo de desarrollo de las diversas ramas 
de la industria y de la 'agricultura asi como 
el de las actividades sociales, culturales, etc. 
de la Unión Soviética en ese período de tiem­
po. El solo hecho de que la Unión Soviética 
haya podido darse un plan de cinco años es 
ya un suceso de capital importancia: por 
primera vez en la historia, un país puede 
darse un plan de esa índole. Es sabido que 
en los países capitalistas, ni aún en los más 
adelantados técnicamente, aquellos en que la 
organización monopolista ha alcanzado un 
desarrollo enorme, semejante plan es imposi­
ble. Y se explica esa imposibilidad, El régi­
men de producción capitalista ,e¿ substancial­
mente anárquico, por lo mismo que se pro­
duce caóticamente oto teniendo en vista la 
satisfacción de las necesidades sociales ni 
persiguiendo un desenvolvimiento racional, 
sino dándose por meta la casa a la plusvalía, 
a la mayor ganancia.

Esa misma inorganiéación y desorden pro­
pias de la economía mercantil capitalista ge­
nera las contradicciones interiores del capi­
talismo que Nacen imposible la regulación de 
un plan análogo al soviético. Esos factores 
no existen en la Unión Soviética, porque la. 
insurrección los l arrió; bien es cierto que en 
ella hay dificultades y contradicciones tmn- 

bién, pero de una naturaleza totalmente dis­
tinta y mucho más atenuadas, justamente 
porque la Revolución de Octubre las cubre 
y puede dominarlas poniendo en el primer 
plano la comunidad de conveniencias y pro­
pósitos. La clase obrera, con él apoyo del 
campesinado, ejerce la dictadura del proleta­
riado, tiene él Estado en sus manos; posee 
igualmente los puntos decisivos de la econo­
mía nacional, y por lo tanto no puede repro­
ducirse, bajo su dirección, el cuadro de in­
salvables antagonismos que ofrecen los países 
capitalistas. El plan de cinco años presupone 
regulación y previsión consciente; esto es, un 
sistema económico racional, que no puede 
darse en la organización capitalista. La su­
perioridad del régimen Soviético sobre el ré­
gimen capitalista es, pues, harto visible.

ESFUERZO FORMIDABLE
El plan quinquenal tiende a un desarrollo 

formidable de las fuerzas productivas. Alcan­
zar y sobrepasar el desenvolvimiento de los 
países más desarrollados, es su aspiración. 
Pero crear la gran idustria, fomentar en al­
to grado la industria en general y desarrollar 
la campaña, importa exigencias enormes. La 
herencia recibida por la Revolución de Oc­
tubre es pobre; con ese material, empero, de­
be realizarse el plan quinquenal, la marcha 
hacia la economía socialista. Además, él Esta­
do proletario no recibe ni empréstitos ni cré­
ditos de los países capitalistas, los cuales se 
los concederían, sí, pero al precio de conce­
siones intolerables que jamás podrá aceptar 
la Unión Soviética. Quiere decirse que ésta 
debe realizar ésa obra gigantesca a sus pro­
pias expensas, sobre la base de su propio es­
fuerzo, contando con. la iniciativa creadora 
de. las grandes masas. {De paso, digamos que 
esta política de industrialización y de ataque 
reforzado contra el “kulak” entraña una 
agravación de la lucha de clases, merced a la 
resistencia más tenaz y sistemática de los ele­
mentos capitalistas y de los pequeños burgue­
ses; pero esa agravación de momento es con­
temporánea de un reforzamiento de las po­
siciones del proletariado. Dicho de otro modo, 
la atenuación y desaparación progresiva de 
esa agravación va pareja al desarrollo del 
plan quinquenal y a su prosecusión amplia­
da ulterior}. Es evidente que en tales condi­
ciones se producen dificultades, pero la supe­
ración de éstas solo reside en la realización 
del plan.

Las masas obreras han respondido sin re­
servas a esta política. Son ellas, con su acti­
vidad y su esfuerzo, la garantía de esta lucha 
revolucionaria que significa el cumplimiento 
exitoso del plan. La significación e importan­
cia del plan y do la industrialización no han 
quedado archivadas en la letra de las deci­
siones oficiales, ni podían quedarlo. Han pa­
sado a la masa consciente de esa política, que 
•ella aprueba y apoya diariamente. En este 
orden, la iniciativa de las masas ha dado ya 
resultados fecundísimos.

Se ha establecido una sana “emulación 
socialista” entre los trabajadores, al objeto 
de intensificar y acentuar la política del Es­
tado proletario. Un ejemplo típico de esta 
“emuldción socialista” es el ciguiente. Me­
diante un contrato socialista de masas, 180.000 
mineros de las cuencas de Lugansk, Arte- 
movsk, Stalinengrado; Chakhty {Donetz} se 
comprometen a superar en un 10 olo el plan 
de producción previsto para el ejercicio eco­
nómico 1928-1929, a aumentar el rendimiento 
en un 17 olo, a disminuir el costo de produc­
ción en un 7 o|o y a mejorar la calidad de la 
producción. Decisiones de estd índole, que 
reflejan la voluntad y decisión de las masas, 
han sido adoptadas ya en millares de usinas 
y establecimientos importantes; ellas son no 
ya garantía de la realización del plan — que 
la burguesía imperialista intentó presentar 
como ilusorio, — sino hasta de su superación 
en una medida muy importante.

En él período de la guerra civil, el proleta­
riado luchaba con las armas en la mano de­
fendiendo la Revolución de octubre; hoy, 
transfiere su lucha di terreno económico, y 
pone en ello él mismo espíritu de abnegación 
y la misma tensión de voluntad. La capaci­
dad creadora de las masas al servicio de la 
revolución es inagotable. Y esta íntima y 
absoluta identificación de las masas con la- 
política del listado proletario, es un resul­
tado político importante, uno de los más 
apreciables que ‘está dando el curso del plan.

Añadamos que el 6 de Agosto se realizó en 
toda la Unión Soviética la jornada industrial, 
que no fué un día de fiesta o de holganza, 
sino de trabajo: el salario de ese día fué en­
tregado para, el fondo de la industrialización.

EL PLAN SE CUMPLE

Como decimos, el plan se cumple, y en mu­
chos casos, las cifras por él previstas son pa­

sadas. En los primeros nueve meses del primer 
año del plan, la producción bruta de la indus­
tria aumentó 20,9 o|o, contra un 20,6 o|o. que 
era el porcentaje de crecimiento previsto. El 
desarrollo industrial se hace, naturalmente, en 
la línea de la industria pesada. Así, la fabri­
cación de medios de producción ha aumentado 
23,9 o|o, contra 18,4 o|o que es él aumento ve­
rificado en la fabricación de mercancías de con 
sumo. Aumenta, a la vez, el capital de base; 
el de la industria nacionalizada lo hace en un 
28,7 o|o, con una producción duplicada; en 
general, aumentó en 1924-25 en 1,2 o|o, 9,3 o|o 
en 1926-27, 11,1 o]o en 1927-28, y en el último 
ejercicio crecerá en 12 a 13 o|o.

Según las previsiones del plan, los Kolkho- 
ces {economías colectivas campesinas}, debían 
aumentar en un 17 o|o; en el cuso de los pri­
meros nueve meses de 1928-29, ese aumento 
es, en diversos puntos, de 80 a 100 ojo. En 
las superficies sembradas de los Kolkhoces 
preveíase un aumento de 62 o|o y es en reali­
dad de 195 o|o; en las de los Sovkhooes {eco­
nomías soviéticas), del 14 o|o previsto se pasa 
al 23 o|o.

En algunas ramas o usinas el desarrollo tie­
ne tal ritmo, que el cumplimiento del plan, en 
lo que a ellas concierne, demandará mucho 
menos tiempo. Así, por ejemplo, en la usina 
Putiloff; preveíase que ella daría en tractores 
10.000 para 1933; en cambio, estará en condi­
ciones de darlas ya en 1930. El proceso de 
industrialización se hace, pues, vertiginosa­
mente. Así mismo se lanza internamente un 
tercer empréstito industrial, cuya colocación 
se prevé rápida; aunque' no contenga las con­
diciones más pesadas de los precedentes.

En Za campaña, aparte de las econmías co­
lectivas y soviéticas y de la cooperación que 
abéaza a decenas de millones de agricultores, 
se generalizan y extienden los contratos, por 
los cuales el Estado o instituciones a él afines 
adquieren las cosechas de los campesinos; la 
particularidad de ellos, además de concentrar 
cada vez más el grano en manos de las insti­
tuciones soviéticas ,reside en que los contra­
tos contienen lo que se llama un “mínimum 
agrícola”, que estipula, diversos mejoramien­
tos técnicos a introducir en las explotaciones 
de los campesinos interesados, quienes se bene­
fician por ello de selección de semillas, ayuda 
técnica, etc. Los contratos afectan ya una 
extensión de 15 millones de hectáreas.
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grandes ventajas

El cumplimiento del plan apareja las ven­
ta ias que hemos indicado al comienzo; la sig­
nificación de su ritmo es tal, que lo que en 
los países capitalistas ha necesitado décadas, 
en la Unión Soviética insumirá cinco años, o 
cuatro, para ser más exactos, como veremos 
enseguida. Merced al plan, en un espacio mí­
nimo d>3 tiempo, el desarrollo de las fuerzas 
productivas se triplicará y hasta cuadrupli­
cará, como en el caso de la electrificación. Su 
realización, en la construcción del socialismo, 
es uno de los pilares fundamentales y decisi­
vos. En 1933, el desarrollo de la economía so­
viética verificado en sentido socialista será 
positivamente formidable.

Los países capitalistas, repetimos, no pue­
den fijarse un plan de esta especie, ni pueden 
desarrollarse a semejante ritmo; pero no es 
ésa la única diferencia. En los países capita­
listas, toda mejoramiento técnico-económico 
significa para 'el proletariato una mayor ex­
plotación, el aniquilamiento físico> la desocu­
pación, el aumento de las jornadas, las dis­
minución de los salarios, la miseria. En la 
Unión Soviética ocurre precisamente lo opues­
to : al final del plan quinquenal, 'todo el pro­
letariado soviético tendrá la jornada de 7 
horas, que sigue introduciéndose progresiva­
mente — fuera de las industrias que por su 
índole tienen jornada inferior, como la mi­
nera, y fuera de los jóvenes, que trabajan 6 
horas, — y el salario real habrá aumentado 
del 70 al 80 olo. Es decir, el desarrollo de las 
fuerzas, productivas en la Unión Soviética va 
indisolublemente ligado a la 'elevación del 
nivel de vida de las masas. Sólo con la victoria 
del proletariado sobre la burguesía será posi­
ble el gran desarrollo racional de las fuerzas 
productivas y la obtención paralela de mejores 
condiciones de existencia para los obreros. 
Además de ésas, otras enseñanzas se derivan 
para la clase obrera mundial: y es que el 
régimen dé la dictadura del proletariado, que 
hace posible la imposición del plan, se conso­
lida precisamente con la realización de éste.

EL AÑO ININTERRUMPIDO

Complementariamente al plan, en el último 
congreso soviético se lanzó la iniciativa de la 
producción ininterrumpida, o el año ininte­
rrumpido. Ahora, el gobierno soviético ha de­
cretado la sanción de esa iniciativa, Hasta el 

presente, habían 65 dias anuales de reposo, du­
rante los cuales las máquinas quedaban pa­
ralizadas. Merced al trabajo ininterrumpido- 
todo el utilaje trabajará durante todo el año, 
menos cinco días, que son las fechas dedicadas 
a fiestas o conmemoraciones revolucionarias: 
1 y 2 de mayo, 7 y 8 de noviembre y otro día 
aún no fijado, y que se elegirá .entre el din 
de la muerte de Lenin, el de la jornada inter­
nacional de la mujer trabajadora-, la Comuna 
de París, etc. Esto da ocasión a aumentar en 
un 20 ojo la producción industrial, lo cual 
significaría la reducción del plan de cinco 
años en un quinto, es decir, su realización en 
cuatro años. Además, ya se habla seriamente 
de la realización en cuatro años, dado que el 
progreso industrial es mucho mayor que el 
previsto. Se calcula que la fabricación de me­
dios de producción aumentará en 37,5 o|o. 
El ritmo de desarrollo se hace cada vez más 
rápido, gracias a las renovadas iniciativas de 
las masas. Esto, unido a la producción inin­
terrumpida, puede 'efectivamente permitir 
cumplir el plan “quinquenal” en cuatro años. 
Evidentemente que el obrero no hará trabajo 
ininterrumpido. Cada obrero reposará el sexto 
día (y no 'él séptimo, como en la actualidad) ; 
de hecho es Ico semana de cinco días. Sólo que 
por medio de los turnos sucesivos de trabajo, 
los obreros reposarán en los anversos dias de 
la semana. Aparte dv su aspecto económico, 
éste tiene uno político muy importante: la 
lucha contra la religión, pues implica la su­
presión del domingo religioso. Igualmente, el 
trabajo ininterrumpido implica el aumento de 
un sexto de obreros ocupados, con los cual se 
disminuye sensiblemente el problema de la 
desocupación.

El año ininterrumpido responde, pues, a la 
necesidad de desarrollar rápida y grandemen­
te la industria socialista, de alcanzar y pasar 
a los países técnicamente más adelantados, de 
fortificar la línea que sirve el plan quinque­
nal. Su implantación, la emulación socialista, 
la pasión creadora de las masas, hacen superar 
los porcentajes de crecimiento estipulados en 
el plan, fenómeno que se observa en todos los 
órdenes, incluso la agricultura. Esa mayor in­
tensidad de ritmo reduce, pues, el plazo del 
plan, y ya ahora) puede sostenerse que la con­
signa soviética de' realizar el plan en cuatro 
años no contiene ninguna exageración ni ilu­
sión : refleja un hecho real basado en la expe-

La U. R. S. S. y 
los P. P. C. C.

MANUILSKY. — Paso ahora a las condiciones en 
que se desarrolla la lucha de los partidos comunis­
tas por la mayoría de la clase obrara.

Lo que hay que notar en. primer térmi­
no, es que vamos hacia la conquista de la 
mayoría, de la clase obrera en los países capi­
talistas, cuando la mayoría de los trabajado­
res de la URSS, sostiene la dictadura del proletaria.

riencie anotada en la primera aplicación del 
mismo.

La X Sesión del C. E. de Z« I. C. ha- seña­
lado con toda razón que en el conjunto de 
antagonismos y contradicciones internaciona­
les, la fundamental es la existente entre el 
mundo capitalista y la URSS., antagonismo de 
principio e inconciliable que se ahonda preci­
samente en la medida en que la edificación 
del socialismo aumenta sus éxitos. El impe­
rialismo comprende claramente que esos éxitos 
significan la consolidación de la dictadura del 
proletariado, del baluarte del proletariado re­
volucionario mudial y la consolidación de éste, 
por tanto. Los considerables progresos socia­
listas que se verifican en la industria y la- 
agricultura soviéticas son formidables leccio­
nes de hecho para Z« clase obrera mundial: 
es el régimen de la dictadura proletaria el que, 
liberando las fuerzas productivas de la escla­
vitud capitalista, permite el desarrollo racio­
nal y ascendente de la economía y la elevación 
del nivel cultural y material de las masas. 
Mientras en los países capitalistas la- desocu­
pación, la reducción de los salarios, la prolon­
gación de las jornadas, la racionalización capi­
talista, están en auge, en el Estado proletario 
las masas mejoran constantemente sus condi­
ciones de trabajo y de existencia. La Unión 
Soviética, con las realizaciones que se operan 
sobre la base del plan quinquenal, está mos­
trando a todo el proletariado mundial él ca- 
min'o que. debe seguir: he allí la importancia 
revolucionaria general del plan, Y he allí por­
que —tal como lo expresó, también, la X Se­
sión,— importa que. los partidos comunistas 
concedan al conocimiento de la situación de, 
la l nión Soviética, entre las masas una impor­
tancia particular. 

do. Es ése un factor decisivo. La dictadura del pro­
letariado en un solo país permite no solo ganar a: 
lado del proletariado la mayoría de las masas traba­
jadoras no proletarias de eso país, sino que cons­
tituye también un arma potente en mano de los par­
tidos comunistas de los países capitalistas por la 
conquista de la mayoría de la clase obrera.

Antes que nada, la existencia de la dictadura del 
proletariado en la URSS aumenta en mucho la den­
sidad de nuestras “minorías” comunistas organiza­
das en los pafsese capitalistas. Actualmente, existe 
un tipo muy difundido de pequeño-burgués que, cer­
canos al partido comunista, hablan do la “descom­
posición” de la I. C. y pretenden demostrarlo con 
cifras, tales (tomo la cantidad de adherentcs de los 
partidos austríaco, suizo y otros. El conciliador ita­
liano Berra, en una nota enviada al C.C. del P.C. 
de Italia, ha llegado incluso al mostruoso absurdo 
de pretender que en este momento nuestras seccio­
nes son más débiles que en 1919-1921. Do donde se 
seguiría que los espartaquistas alemanes eran más 
fuertes que el partido comunista alemán actual. La 
matemática que les sirve para contar las fuerzas re­
volucionarias no es la de políticos, sino la de pequeño, 
burgueses asustados por la “fuerza” de la sociaL 
democracia. No comprenden que algunos centenares 
de miembros del partido comunista austríaco no es­
tán solos, que hay qqe agregar la mayoría de los 
trabajadores de la URSS organizados en Estado pro 
letario. En virtud de este hecho, esos centenares de 
a.dherentes tienen una importancia diversa que las 
decenas de Serra, por ejemplo, que se apoyan en al­
gunas decenas de brandleristas en Europa. Quien, en 
el cálculo de relación de las fuerzas entre la3 “mi­
norías” comunistas y las “mayorías” socialdemó- 
cratas, ignora este hecho decisivo, no es más que un 
imbécil que solo sabe contar con sus dedos.

Luego, la existencia de la dictadura del pro’etariado 
en U. R. 8. S. facilita generalmente la lucha de los 
partidos comunistas de los países capitalistas por la 
conquista de la mayoría de la clase obrera. Los politi. 
queros de la burguesía comprenden esto mucho mejor 
que ciertos comunistas europeos que hacen resaltar 
solamente las dificultadoes con las que se choca para 
ganar la mayoría do la clase obrera.

En fin, la existencia de un Estado proletario orga­
nizado es un factor que agudiza la lucha entre los 
partíaos comunistas y la socialdemocracia por la direc, 
e'ón del movimiento obrero. Esta lucha no se desarro, 
liará solamente bajo la forma de una guen-a civil 
interna, sino también bajo la forma de una guerra 
contra la U. R. 8. 8., provocada y sostenida por la 
socialdemocracia internacional. Partidos como el par­
tido socialista polaco o la socialdemocracia alemana, 
cuya agresividad contra la U. R-. S. ,S. excede ya en 
mucho la de los “caballeros de industria” del campo 
de la burguesía, tratarán de salvar en una guerra 
de esa índole no sólo ai capitalismo, pero ante todo
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La economía socialista según un plan
KUUSINEN. — jLa concurrencia capitalista, aaí 

fueeo en un solo país, puede ser enteramente elimi­
nada por el monopolio capitalista! No. Una concen­
tración formidable de los medios de producción y 
una centralización del capitalismo, pasos realmente 
magníficos hacia la socialización del trabajo, esos son 
hechos. Pero hay también otro hecho: que el mono­
polio capitalista no puede existir más que en atmós­
fera capitalista, lo cual quiere decir: en la atmós­
fera de superproducción, de la concurrencia que existe 
al mismo tiempo, el monopolio está en contradicción 
constante o indisoluble con su propio ambiente, como 
Lenin lo ha probado claramente en su Imperialismo, 
apoyándose en la doctrina de Marx. Engels, en sus 
notas sobre la tercera parte del capital, comprobando 
los esfuerzos reforzados de los capitalistas con vistas 
a establecer una reglamentación de la producción, y 
por consecuencia, de los precios y ganancias, por 
medio de los cariéis y trusts, dice lo siguiente:

< • Es evidente que esas experiencias, cuando el 
horizonte económica es relativamente favorable, 
son realizables... Si la producción tiene necesidad 
de una reglamentación, no es ciertamente la clase 
de los capitalistas la llamada a realizarla” (ca­
pítulo IH, pág. 97.de la edición alemana). 
Es la clase obrera la llamada a realizarla. Se lo 

ve ya por la comparación más superficial, desde esto 
punto de vista, entre la economía nacional de la 
Unión Soviética y la de los países capitalistas.

El alto grado de la centralización industrial juega, 
al lado de la libro concurrencia, una función subor­
dinada; el monopolio de Estado del comercio exte­
rior, la economía racional según un plan, excediendo 
en mucho los cuadros del comercio y de la indutría 
para extenderse a la agricultura, todo ello, abstac. 
ción hecha del carácter socialista de esta economía 
planificada, considerando sólo la forma bajo la cual 
se organiza, significa la posibilidad do una economía 
inusitada de fuerzas productivas, imposibles en se­
mejante grado en un país capitalista. Incluso no 

su propia existencia, ligada al mantenimiento del ca­
pitalismo.

Es necesario darse claramente cuenta que cuanto 
más se extenderá la influencia de los partidos comu­
nistas, cuanto más se acerquen de la conquista de la 
clase obrera, tanto más la social democracia será 
rápidannente el partido más agresivo (le la guerra 
contra la U. R. 8. S.. La lucha que conduce la II 
Internacional agonizante contra la III Internacional 
para coservar su resto de influencia sobre las masas, 
será resuelta en la guerra de los Estados capitalistas 
contra el Estado de la dictadura proletaria. (Del dis­
curso-informe en la X Sesión del O.E. de la I.C.). 

tomando en consideración más que uno de los fenó­
menos de pérdidas en la economía nacional de loa 
países capitalistas, las pérdidas causadas por las 
huelgas, es fácil representarse cuanto gasto es evitado 
en la economía de la Unión Soviética por el solo 
hecho de que la clase obrera está en posesión de los 
medios de producción. Además, hay que tener pre­
sente que en la medida en que el monopolio capita­
lista logra efectivamente suprimir parcialmente la 
libre concurrencia, es menos en el interés del des­
arrollo de las fuerzas productivas que en el interés 
del sabotage de este desarrollo.

Es lo contrario en la Unión Soviética: precisamen­
te, la supresión del monopolio capitalista, por el 
establecimiento del monopolio de la clase obrera, las 
fuerzas productivas sociales han sido puestas en li­
bertad. Incluso la grave restricción de relaciones 
económicas internacionales de la Unión Soviética por 
el mundo capitalista ambiente es compensada por el 
empuje de las fuerzas productivas libertadas, racio­
nalmente guiadas, de la Unión Soviética.

Incluso en el dominio soviético en que la economía 
socialista p’anificada es la más difícil de realizar, en 
la agricultura, se realizan pasos de gigante gracias 
a la linea actual del P. C. de la U. S. Es la línea 
de la colectivización de la agricultura (explotaciones 
soviéticas, explotaciones colectivas, etc.). Sólo la ex­
plotaciones colectivas, que ocupan actualmente en 
toda la Unión Soviética, 2 1|2 a 3 millones de hec­
táreas, englobarán al final del quinquenio, 25 millo­
nes de hectáreas, más o menos. Habrán decuplicado, 
pues. Es el desarrollo socialista y conciente de la 
agricultura que se realiza con el apoyo de las grande*? 
masas del campesinado de la Unión Soviética. Es la 
gran reconstiucción socialista de la economía campe­
sina y la consolidación de la función directora de la 
clase obrera sobre la base del desarrollo de formas 
nuevas, reposando sobre la producción de la alianza 
con las grandes masas de los campesinos.

La ejecución del plan quinquenal de “grandes 
trabajos”, que exige una tensión inusitada de las 
fuerzas de la clase obrera para vencer la resistencia 
de los elementos capitalistas y para levantar el nivel 
extremadamente retardatario de la agricultura, es la 
garantía de un reforzamiento enérgico del sector 
socialista en las ciudades y las campañas, a expensas 
de los elementos capitalistas de la economía nacio­
nal. •

Puesto que he hablado de las condiciones de tra­
bajo del proletariado de los países capitalistas en sus 
relaciones con la racionalización capitalista, quiero 
mencionar algunos hechos muy simples y muy carac­
terísticos relacionados con las condiciones de trabajo

El plan quinquenal
Al mismo tiempo, las esperanzas de la burguesía 

respecto de la transformación de la Unión Soviética 
es un Estado capitalista han sido completamente va­

de los obreros de la Unión Soviética. En la Unión 
Soviética los obreros reciben cada año aumentos de 
salario. Además, la décima parte de las rentas anua­
les de las empresas sirve al mejoramiento de las 
condiciones de vida de la clase obrera, de manera 
que la participación de los obreros en los beneficios 
es proporcional al erecimienta del rendimiento del 
trabajo. Además, hay el seguro social para el cual 
los obreros no pagan un centavo de sus salarios, pues 
gozan de todas las ventajas del seguro social aparte 
de sus salarios; los fondos de seguro social se elevan 
ahora a 1.100 mirones de Tublos. Se agregan aún 
las ventajas en el dominio educativo y cultural. En 
cuanto a la jornada de trabajo, es la de 7 horas 
que se realiza actualmente en la Unión Soviética. En 
octubre (este discurso fué pronunciado en julio. — 
N. de R.) la quinta parte de la industria debe 
trabajar con la jomada de 7 horas. Toda la indus­
tria del pala, a la expiración del plan quinquenal, 
es decir, en cinco años, debe trabajar con la jornada 
de 7 horas. Los obreros del subsuelo que trabajan 
en el fondo tienen ya la jornada de 6 horas; lo 
mismo pasa en las profesiones insalubres.

Todo esto hace comprender la “concurrencia” en. 
tusiasta y creadora de las fuerzas productivas huma­
nas en la Unión Soviética, que están libertadas de 
las cadenas de la esclavitud y de la explotación capi­
talistas y construyen su propia casa socialista. Esta 
emulación permite a la Unión Soviética sobrepasar 
ampliamente el ritmo de desarrollo de los países 
capitalistas, de considerar como nuestros los grandes 
problemas que afectan a la Unión Soviética y de 
hacer comprender a los millones de obreros el gran 
proeeso de edificación socialista de la Unión So­
viética, En vez de hablar de la estabilización del 
mundo capitalista, donde no hay un proceso de esta­
bilización sino un sacudimiento de la estabilización, 
debemos exponer la situación en el único pais del 
mundo que no solamente se estabiliza, sino que 
edifica, además, el socialismo.

Nuestra tarea internacional central, es luchar con­
tra el pe'igro de guerra, para defender la Unión 
Soviética. Pero, como lo hice en la VIII Sesión ple- 
naria del C. E. de la I. C.> yo preferiría, también aquí-, 
remarcar que la mejor forma de defender la Unión 
Soviética es de, derrocar la burguesía en su propio 
país. (Del discuso-informe en la X Sesión del C. E. 
de la I. C.). 

ñas. Igualmente no se han realizado las esperanzas 
de la burguesía creyendo que la Unión Soviética se 
eometería gradualmente al mundo capitalista y se 
transformaría así en una colonia del capital inter­
nacional. A pesar de las más grandes dificultades 
heredadas del pasado, a pesar del retardo enorme 
desde el punto de vista técnico y económico, a pe­
sar del nivel extremadamente bajo de la economía 
agrícola, a pesar del *1 rodcamiento ” capitalista hos­
til, la U.R.S.S. bajo la dirección del P.C. de la 
U.S. ha desarrollado una ofensiva victoriosa con­
tra los elementos capitalistas de las ciudades y de 
la campaña, asegurando a las formas socialistas de 
la economía una supremacía decisiva sobre los ele- 
mestos capitalistas. El empuje potente de la colecti­
vización de masa de la agricultura, sobre la base de 
un impulso técnico es este dominio, la construcción 
de explotaciones colectivas y de explotaciones somá­
ticas, de estaciones de tractores y de máquinas agrí­
colas, en fin, el desarrollo impetuoso de la indus­
tria socialista, crean nuevas formas de alianza de la 
clase obrera con el campesinado, formas productivas 
de alianzas que se verifican a la par del reforzamien­
to de las posiciones de la dictudura del proletariado. 
El entusiasmo del proletariado en la edificación del 
socialismo halla su expresión cada vez más potente 
en el desarrollo de la emulación socialista, en el au­
mento de la producción de la industria, en la lucha 
cada vez más intensa contra el burocratismo, en la 
depuración de aparato del Estado de todos los ele­
mentos extraños al poder soviético, etc. El plan quin­
quenal de edificación socialista, destinado a asegu­
rar ulteriormente el ritmo intenso de industrializa­
ción de la U.R.S.S., a desarrollar en la mayor me­
dida la producción de medios de producción, a re­
forzar de una manera decisiva el sector socialista en 
las ciudades y en la campaña a expensas de los ele­
mentos capitalistas, a desarrollar considerablemente 
la economía rural, atrayendo millones de campesinos 
a la edificación del socialismo, a elevar considerable­
mente el nivel material y cultural del proletariado 
y de las masas laboriosas de la campaña, este plan 
constituye el más grande éxito no solamente para 
las masas laboriosas de la U.R.S.S sino para todo 
el proletariado internacional. La realización de este 
plan que ha comenzado ya con éxito, refuerza las 
bases socialistas de la dictadura del proletariado, 
aumenta su capacidad de defensa. Por consiguiente, 
este plan refuerza las posiciones de combate del mo­
vimiento revolucionario proletario mundial. El éxito 
del avance de la U.R.S.S. en la vía del socialis­
mo constituye un factor de los más importantes que 
zapan la estabilización capitalista y agravan la cri­
sis general del capitalismo. (De la Tesis de la X Se­
sión del C. E. de la I. C.).

97.de
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NUEVAS REALIZACIONES
No disponemos todavía de datos definitivos 

sobre los resultados numéricos de la campaña 
de isiembra ‘de primavera. Pero las cifras 
conocidas ya atestiguan el éxito incontestable 
de esta campaña. Las siembras indican un 
crecimiento considerable en todas las regiones 
importantes. La formidable importancia po­
lítica de la campaña consiste en que os la 
primera prueba, de la justeza de la política 
rural del partido, de la socialización de la 
agricultura.

Junto a las sovkhoses que han excedido su 
programa de siembras, las kolkhoses han sos­
tenido también la. batalla de las siembras de 
primavera. La emulación socialista ha cons­
tituido aquí un estimulante poderoso. De las 
dos más grandes comunas agrícolas de Sibcria, 
“La Internacional” y “El Joven Campesino” 
comprometidas en un concurso socialista, la 
primera lia excedido su programa en un 39 
por ciento y la segunda en un 60 o|o. “La 
Internacional” se había propuesto sembrar 
5.300 hectáreas y el resultado ha sido de 
7.230 hectáreas. El plan de aprovisionamiento 
de los pueblos de semillas seleccionadas ha 
sido realizado en un 114 o|o. “El obrero rojo 
de Putilov” ha fabricado para la campaña 
de primavera 630 nuevos tractores en lugar 
de 452. El programa de los contratos de siem­
bra ha sido doblado. Durante la campaña de 
primavera se han constituido 9.000 nuevas 
kolkhoses.

La participación de las economías campe­
sinas en la campaña muestra un doble aspecto 
conforme a la acentuación de la lucha de 
clases en el campo. Las masas de campesinos 
pobres y medios han aumentado sus super­
ficies sembradas y han tomado parte activa 
en el mejoramiento de las relaciones de las 
tierras por medios agronómicos. Así, las masas 
de los campesinos pobres y medios han tenido 
que defender sus intereses económicos directos 
por la lucha de clases contra el kulak.

La potente ayuda productora del Estado 
proletario, así como la ayuda directa de la 
clase obrera en forma de brigadas obreras, 
de patronatos, etc. han consolidado la alianza 
con los campesinos en el curso de esta cam­
paña de primavera.

Hace apenas unas semanas que la idea del 
año de trabajo ininterrumpido se planteó en 
el último congreso de Los soviets y ya se en­
cuentra en vías de realización práctica. No 
solamente ha aparecido ya una primera orden 
del Consejo Nacional de Economía, no sola­
mente se ha discutido vivamente la cuestión 
en todas las empresas de la Unión Soviética, 
sino que hay empresas que durante estas 
semanas, han efectuado ya este paso tan com­
plicado a la producción ininterrumpida. En­
tre las grandes empresas, la fábrica mecánica 
de Leningrado “Kooperator” ha sido la pri­
mera en aplicar esta reforma de la organi­
zación del trabajo. Será próximamente se­
guida por otras numerosas fábricas. Nume­
rosos equipos de la construcción ocupados en 
las nuevas construcciones trabajan igualmente 
de una manera ininterrumpida. De entre las 
noticias llagada, relativas a esta reforma, re­
cogemos las siguientes: en la industria de la 
turba el 20 o|o de las empresas habrán, en 
1930, reemplazado el descanso del domingo 
por días de reposo repartidos entre todos los 
días de la semana, el 30 o[o en 1931, el 60 
por ciento en 1932 y en 1933 el 100 o|o. En 
el Cáucaso la industria del cobre y la textil, 
serán las primeras a trabajar según este nue­
vo método.

En toda la Unión, serán sobre todo las in­
dustrias mineras y de la construcción de má­
quinas, las que forzarán la aplicación de 
esta reforma de la organización del trabajo. 
La importancia capital de esta reforma reside 
en que no teniendo cada obrero que trabajar 
más que 300 días al año, la industria podrá 
ocupar un gran número de desocupados, re­
partir igualmente las jornadas de descanso 
entre todos los días de la semana, trabajar 
60 días más por año y, sin nuevas inversiones 
de capitales, producir aproximadamente un 
20 o|o más que por el antiguo método de 
trabajo. La orden del Consejo Superior de 
Economía Nacional, exige de los diferentes 
departamentos del Consejo que en un plazo 
de tres días establezcan las medidas necesarias 
para la aplicación de esta reforma y que ela­
boren un programa eoncrcto.

L. F. VTÜOV

La emulación socialista en las 
instituciones culturales

En 1929 abordamos la realización de la 
enseñanza obligatoria. Este trabajo debe 
proseguirse con un ritmo tal que en 1932-33 
todos los niños entre 8 y 11 años disfruten 
de la enseñanza escolar. Esto significa que 
en 4 años nos será preciso aumentar el nú­
mero de escolares en 7 millones. (De 
9.000.000 a 16.000.000), mientras que el nú 
mero actual de alumnos no es más que 
2.700.000 superior al de 1914. Estos signifi­
ca también que durante el mismo período, 
tendremos que doblar el número de los 
maestros (de 264.000 a 422.000) construir 
numerosas nuevas escuelas, mejorar sus ins­
talaciones en relación con la “politecniza- 
ción”.

En los próximos años doblaremos, inclu­
so triplicaremos, el ritmo de la liquidación 
del analfabetismo y desarrollaremos con 
una velocidad fébril la educación de inge­
nieros, técnicos, agrónomos, pedagogos y 
obreros calificados. Un desarrollo grandioso 
de la educación proletaria de las masas, la 
instrucción en masa de agrónomos para el 
campo, así como un desenvolvimiento for­
midable de la ilustración política de ¡as 
masas: todas estas tareas forman indisolu- 
hleemnte parte del plan quinquenal. ¡Esto 
será una verdadera revolución cultural!

La emulación cultural se extiende ya a 
numerosas provincias y ciudades: en Mos­
cú, en Leningrado, en Ucrania, en Dages- 
tan, en Extremo Oriente, en las regiones 
centrales de la Tierra Negra, etc., los tra­
bajadores de la cultura han entrado ya en 
la emulación socialista. Toman parte en 
ella las universidades, las instituciones 
científicas, las escuelas, las bibliotecas, las 
salas de lectura, algunas colectividades ur­
banas y rurales de trabajadores d la ense­

ñanza, etc. Las tareas que se propone la 
emulación son:

Para las universidades y escuelas técni­
cas superiores, aumento del porcentaje de 
proletarios, de campesinos pobres y medios, 
entre los estudiantes; educación de sabios 
obreros, mejoramiento de los métodos de 
enseñanza, así como la experiencia de los 
estudiantes en la producción.

Para las instituciones científicas: inves­
tigaciones científicas conformes a las ne­
cesidades de la edificación socialista, re­
fuerzo del espíritu racional en el trabajo, 
coordinación de la actividad de las diferen­
tes instituciones científicas y su acerca­
miento al público soviético, perfecciona­
miento de los jóvenes sabios.

Para las esculeas: la más rápida realiza­
ción de la “politecnizaeión” y “agronomi- 
zación” de la enseñanza, estrechas relacio­
nes con las empresas industriales, las sov­
khoses y las colkhoses, elevación del nivel 
de la educación social, política, antirreli­
giosa e internacionalista, mejoramiento del 
trabajo de los pioneros, etc.

Para las instituciones de esclarecimiento r 
(focos de esclarecimientos, salas de ectura, 
bibliotecas, escuelas nocturnas, etc.) más 
atención a los obreros y campesinos, mejor 
propaganda de producción, mejor difusión 
de libros y de periódicos.

También las fonmias del contrato socia­
lista de masas comienzan a extenderse en­
tre los trabajadores de la enseñanza. Los de 
Lugansk han firmado un contrato con los 
obreros industriales por el cual se compro­
meten a enseñar a leer y escribir a 60.000 
analfabetos adultos en el más breve plazo 
posible.

'i A. Abolín (Moscú).
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¡Todo el proletariado al lado 
de la Unión Soviética!

En el curso del “tercer período”, tal como lo probó el VI Congreso mun­
dial de la Internacional Comunista y como pudo confirmarlo plenamente la X 
Sesión de su C. E., las contradicciones imperialistas no solo no se atenúan ni 
“estabilizan”, por así decirlo, sino que se ahondan y agravan crecientemente. 
El proceso de racionalización capitalista es de tal índole, que acentúa y amplia 
los antagonismos y contradicciones interiores e internacionales deJa sociedad 
Capitalista: por un lado, mayor profundidad y extensión de la lucha de clases, 
que asume cada vez más. mayor carácter político, y por el otro agravación de 
Jos conflictos internacionales en virtud de la encontrada lucha por'losjorcados, 

. r < materias nrimas y por las inversiones de capitales. La mar-

«. q« »» metarénto a. la «m. * dol W

ha mostrado su verdadera faz de agente imperialista para la guerra- ^ante 
el rechazo de las proposiciones soviéticas concernientes al desarme efectivo. Mas 
todavía: la demagogia pacifista en aumento es uno de los índices del aumento 
de los peligros de guerra. Ultimamente, ha querido verse en la ascensión al po­
der de grandes partidos de la II Internacional, un síntoma de una cierta demo­
cratización capitalista general, garantía de un período relativamente largo de 
paz Evidentemente, nada de cierto hay en semejante afirmación, que tiende a 
engañar a las grandes masas obreras, desviarlas de su atención por el problema 
de la guerra, y entregarlas en la pasividad al dominio y manejos de los Estados 
imperialistas. En el período en que se agravan las contradicciones internas de 
Ja sociedad capitalista, la participación de la II Internacional en el poder es 
una válvula de seguridad para la burguesía imperialista: es por su intermedio 
que las cargas agobiadores y destructoras de la racionalización capitalista po­
drán pasar en un ambiente de menor perturbación. Y precisamente porque esa 
burguesía imperialista se prepara para la guerra, es que necesita resguardar 
ítus espaldas contra el proletariado: esa función de paragolpes es la que realiza 
la socialdemocraeia, que se torna agente de la guerra imperialista.

El “tercer período” aumenta, pues, los antagonismos imperialistas, pero 
principalmente acrece las contradicciones entre el conjunto de los países capí 
«alistas y la Unión Soviética, primer Estado proletario que fiscaliza la sexta 
parte del globo y que abarca una población de 150 millones de hombres. Crece 
la inminencia dé los peligros de guerra, pero especialmente los de la guerra an- 
1)isoviética, ya comenzada en el norte chino por el conducto de los generales pa­
ndos al imperialismo y de los guardias blancos equipados y subvencionados por 
por los Estados burgueses. Se explica el motivo. La primera razón fundamen­
tal, es la derivada de la contradicción de principio entre ambos polos, y que so­
to puede desaparecer con la destrucción de la sociedad capitalista o la del Esta­
do proletario. La convivencia pacífica (relativamente, se entiende) no es más
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que una tregua: el imperialismo espía la primer ocasión que le parezca favora­
ble para desatarse contra la Unión Siviética. Una larga serie de provocaciones 
lio prueba: allanamiento de la Arcos, asesinato de Voikoff, ruptura de relaciones 
de parte de Gran Bretaña, los sucesos de Kharbín, etc. La Unión Soviética es el 
primer baluarte de la revolución proletaria mundial, y su sola existencia es un 
potente llamado a las masas para la lucha por el derrocamiento de la burguesía. 
La causa de la agresividad capitalista antisoviética crece todavía por el desarro­
llo de la economía en el Estado proletario, que edifica con éxito el socialismo. 
La Unión Soviética despliega sus fuerzas en el trabajo de la edificación del so 
dialisroo mediante la industrialización y el aumento del sector socialista en la 
industria, en la agricultura, en el comercio. También allí se conocen los métodos 
de la racionalización, pero fundamentalmente diversos a los aplicados en la eco­
nomía capitalista. Pues el progreso económico, cada conquista en este dominio, 
apareja necesariamente un mejoramiento consiguiente en las condiciones mate­
riales, sociales, culturales de las grandes masas. En el mundo capitalista, la 
racionalización es la instauración de la jornada de trabajo de 9, 10 y más ho­
ras y es el descenso de los salarios, amn de la desocupación permanente que 
jumenta: en la Unión Soviética, la racionalización es la introducción de la jor­
nada de 7 horas, es el aumento de los salarios, es la ampliación de los bene- 

. . . ñcios sociales, es la absorsión de una parte considerable de los desocupados
Edifi cación en C1 Jjroeeso de la producción. Es ésta una lección que el proletariado occidental 
socialista Comienza a apreciar debidamente: compara su situación bajo el régimen de la 

dictadura capitalista con las conquistas proletarias positivas en el régimen de 
la dictadura del proletariado, y la deducción no puede ser más peligrosa 
para la estabilidad de la burguesía imperialista. Concreta y prácticamente el 
proletariado mundial va comprendiendo que la. lucha por la dictadura de la 
díase obrera es la condición fundamental de todo mejoramiento. Los progresos 
socialistas de la Unión Soviética constituyen, si es que podemos expresarnos 
así, un eficacísimo “Agitprop” que penetra profundamente en las masas 
explotadas del mundo entero. Así, compréndese que a medida que aumenta el 
fortalecimiento de la economía soviética y de sus sectores socialistas, aumenta 
en la burguesía imperialista el designio de una agresión contra el Estado pro­
letario. He aquí porque la difusión del plan quinquenal al alcance de las masas 
obreras más simples tiene una importancia vitalísima en la cristalización y 
organización de las simpatías obreras hacia la Unión Soviética j en la lucia 
■contra la guerra imperialista.

Otro hecho, aparte de este antagonismo de principio completamente insal­
vable, y que alimenta la tendencia agresiva del capitalismo contra la Unión 
Soviética, es que la conquista y reparto do su inmenso territorio y la explo­
tación de su nutrida población, constituye un plato apetitoso tanto mas envi­
diable cuanto que la penuria de los mercados está en la base de las formida­
bles dificultades del mundo capitalista. El peligro de la guerra imperialista en 
general y de su forma antisoviética en especial — en ésta, a pesar de las 
colosales contradicciones existentes entre los diversos imperialismos, el acuerdo 
es posible entre todos ellos,— está a la orden del día, y es un problema decisivo 
en las luchas generales del proletariado. El VI Congreso ha planteado esta 
cuestión en toda su gravedad, y es evidente que el 7 de Noviembre, el décimo- 
segundo aniversario dé la Revolución de Octubre debe originar, de parte del 
movimiento comunista latino-americano, una vasta campaña de masas en soli­
daridad con la Unión Soviética y contra los peligros de guerra y, principalmente, 
■contra la guerra antisoviética. Debe hacerse ante las masas el proceso de la 
explotación y opresión formidables del capitalismo en el “tercer período”, la 
difusión de las conquistas grandiosas de la Revolución de Octubre y la demos-
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traeión que en la lucha por la defensa de la Unión Soviética contra el imperia­
lismo reside una de las condiciones de la propia emancipación. Será muy 
importante, sobre todo, la lucha implacable y cruda contra toda ilusión pacifista, 
que puede hallar terreno para un cierto desarrollo en los países de la América 
patina. Hay que desenmascarar sin piedad la función capitalista de la soeial- 
democracia y hay que señalar en síntomas como el de una mayor participación 
de Alemania en el bloque antisoviético, los índices del mayor peligro de la 
guerra. .

La jornada revolucionaria del 7 de Noviembre debe organizar a las masas, 
pues, junto a la Unión Soviética y contra el imperialismo. Debe tener un con­
teñido revolucionario concreto, y debe engranarse con la lucha comunista por 
la conquista de las grandes masas. La campaña por la Unión Soviética y contra 
la agresión imperialista antisoviética debe vincularse evidentemente, con la 
movilización contra el imperialismo, contra el inglés y el yanqui especialmente, 
que explotan y oprimen a las masas latino-americanas y que en esta parte 
del mundoy oprimen a las masas latino-americanas y que en esta parte 
Ccnferencia Comunista latino-americana de Buenos Aires, pueden ser en cual­
quier momento objeto de guerra imperialista. El sentido de la jornada debe ser 
celebrar el glorioso aniversario de la Revolución de Octubre para la lucha 
contra el imperialismo, pues como muy bien lo ha dicho el compañero Kuusinen, 
el mejor homenaje y apoyo a la Unión Sovi-tiea es la victoria revolucionaria 
en cada país. Habrá que tratar de difundir, igualmente, el pensamiento de la 
citada primera Conferencia para la lucha contra la guerra, sobre todo las con­
signas para el peligro de guerras antisoviéticas.

¡Contra l,a Revolución de Octubre surgió de una crisis profunda de la sociedad
el imperia- capitalista V es el primer eslabón de la revolución proletaria mundial, triun- 
lismo! fiante en uno de sus sectores. Ni el pretendido tratado de paz de Versailles, ni

los pactos posteriores, ni la inestable estabilización capitalista, han podido im­
pedir que los factores de aquella crisis fuesen generados en escala más ampha 
v profunda; los síntomas de una crisis general capitalista se reproducen, y se 
indican no solamente en el aumento de las contradicciones internas y mundiales 
del imperialismo, como lo hemos señalado ya, sino también en el proceso de 
radicalización de las grandes masas v en los grandes combates de clase que han 
Comenzado a operarse, y que muestran como toda lucha económica tiende a 
su transformación en combate político, vinculado con las grandes cuestiones de 
la lucha por la destrucción de la sociedad capitalista. En este cuadro, la Union 
Soviética juega una función capital, y es nuestra misión hacerla servir, en la 
campaña de conmemoración, por el progreso del movimiento revolucionario.

¡ Exijamos el reconocimieto de la Unión Soviética!
¡ Organicemos y movilicemos a las masas alrededor de la Unión Soviética!

¡ Abajo las manos antes la Unión Soviética!

¡Abajo el imperialismo!
¡Que la conmemoración del décimo-segundo aniversario de la Revolución 

de Octubre sea una etapa en la fiscalización revolucionaria, de las grandes 
masas, en la preparación de los grandes combates contra el imperialismo i

“LA LIBERACION DE LA CLASE OPRIMIDA ES IMPOSIBLE NO SO­

EZMENTE SIN UNA REVOLUCION VIOLENTA, SINO TAMBIEN SIN 

LA DESTRUCCION DE LA MAQUINA DEL ESTADO QUE FUE CREA­

DA POR LA CLASE QUE ESTA EN EL PODER”.—

(LÁ’.VLV).
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La agricultura soviética
Nuestra economía campesina tiene un ca­

rácter individual, privado, en su conjunto. 
La pequeña explotación individual y toda 
nuestra economía en general se desarrollan 
sobre la base de la Nep., es decir, de cam­
bios comerciales entre la industria de Esta­
do y la agricultura. Así, la política de los 
precios tiene una importancia excepcional.

La política que seguimos para el período 
más .próximo es mantener estables los pre­
cios de la agricultura, ejerciendo a la vez 
una presión sistemática y constante para ba­
jar los precios de la industria. Importa con­
siderar muy atentamente los datos que te­
nemos sobre nuestro movimiento comercial.

Actualmente, más de la mitad de los pro­
ductos industriales de que se abastecen las 
aldeas pasan por las manos de nuestra coo­
peración y casi los dos tercios del “stocka- 
ge” de productos agrícolas se efectúan por 
nosotros, es decir, por el Estado y las coo­
perativas. Tal es la función de esas dos po­
tencias: venden a las campañas los produc­
tos industriales, aseguran colocación para 
los productos agrícolas. Estos dos hechos 
bastan para probarnos que la situación ac­
tual es muy diferente de lo que hemos visto 
en el primer período de la Nep, y que nues­
tra economía rural se desarrolla ahora de 
muy distinta manera.

Depende al presente de nosotros, depende 
del Estado soviético, en una gran medid'1, 
regularizar los cambios entre la ciudad y 
la campaña; y ello dependerá también de 
nuestra habilidad en establecer planes elás­
ticos y racionales, y no planes groseramente 
rígidos como los que hemos establecido en 
general hasta hoy. Lo esencial actualmente 
es dar al campesino un concurso convenien­
te, ayudarlo a elevar su producción. Siendo 
los precios agrícolas estables, el campesino 
no encontrará su ventaja ni se interesará en 
el cultivo sino logra aumentar su produc­
ción.

LOS CONTRATOS. — Un contrato de es 
ta clase, para el abastecimiento de una cier­
ta cantidad de productos, por ejemplo en­
tre Ia industria azucarera y la cooperación 

agrícola en una región de cultivo de la re­
molacha. La cooperación agrícola, que agru­
pa las pequeñas empresas campesinas de la 
región, entrega en el tiempo señalado por 
contrato (a un precio y calidad fijados por 
anticipado) remolacha a las usinas. Obser­
vemos que la industria azucarera tiene inte 
rés en recibir en la fecha señalada una par­
tida de la mejor calidad y de un un precio 
no demasiado elevado. Esta industria tiene 
interés entonces, igualmente, en alentar el 
cultivo de la remolacha, el mejoramiento de 
la ealidad y, por consecuencia, el perfeccio 
namiento de los métodos agrícolas y el me­
joramiento del transporte; en otros térmi­
nos, tiene ventaja en alentar por todos los 
medios/el mejoramiento general de la pro­
ducción agrícola. Y, en la práctica, vemos 
ahora desarrollarse ampliamente una campa­
ña por el establecimiento de contratos entre 
la industria azucarera y las cooperativas de 
cultivadores de la remolacha en las regiones 
interesadas; el trust del azúcar abastece abun 
dantcmente a los cooperadores en semillas 
seleccionadas, on abonos, en máquinas agrí­
colas y los sostiene de diversas maneras. La 
industria desempeña una función particular­
mente importante prc.pagando el empleo de 
las máquinas perfeccionadas para los traba­
jos de los campos. Y forzosamente, los coope­
radores arriban al trabajo colectivo, se jun­
tan para cosechar y en general para servirse 
de máquinas, tractores, etc.

Ya, los contratos de compra de remolacha 
se han firmado con alrededor de 900.000 em­
presas campesinas. Se cuentan casi un millón 
de productores de remolacha y casi todos 
(90 olo) no solamente pertenecen a la coope­
ración, sino que firman contratos de abaste­
cimiento a nuestra industria. Y no es más 
que el primer año que este sistema se ha des­
arrollado. Veamos otro ejemplo: el cultivo 
algodonero.

La situación se presenta más o menos así: 
alrededor de 750.000 empresas campesinas 
entregan ya algodón, por contrato, a nuestro 
Khlopkom. Es una cantidad considerable. Re­
presenta el 95 olo de la totalidad de los cul­

tivadores de algodón; los contratos se esta­
blecen entre ellos y la industria por medio 
de la cooperación y la entrega de la materia 
prima se organiza de acuerdo a un plan.

Continuemos. El sistema de los contratos 
se ha puesto en práctica entre la industria 
del lino y las regiones de cultivo del lino. 
Aquí el número de empresas hasta el presen­
te interesadas por este sistema no es tan gran 
de; alcanza de todos modos la cantidad de 
casi 150.000 explotaciones. Se cuenta igual­
mente alrededor de 150.000 cultivadores de 
tornasol que tratan por contrato con la indus­
tria aceitera.

He allí, camaradas, hechos que nos prue­
ban que los ELEMENTOS De UNA ECO­
NOMIA REGULARIZADA POR UN PLAN 
han penetrado ya profundamente en nuestra 
agricultura y que, en numerosos casos, nues­
tra industria se halla en contacto inmediato, 
en un casto frente, con nuestras explotaciones 
rurales, ayudándolas a mejorarse, abastecién­
dolas de semillas y abonos, de máquinas y 
tractores, permitiéndoles modernizar sus pro­
cedimientos y también organizar colectiva­
mente los trabajos de siembra y cosecha, pre­
parando así la colectivización en masa de la 
producción agrícola.

Tales son los hechos hasta hoy: conciernen 
a alrededor de dos millones de nuestras em­
presas campesinas. La cuestión de los con- 
ti-atos es del más grande interés desde los pun­
tos de vista del desarrollo de la influencia de 
un plan general sobre la agricultura, de una 
ligazón mayor de las relaciones entro ella y 
la industria y de la formación progresiva de 
una economía rural colectiva.

Veamos ahora la cuestión de la industria 
aldeana, principalmente cooperativa, que 
transforma las materias primas de la agricul­
tura. La cooperación rural posee alrededor de 
16.000 pequeñas empresas diversas, pero una 
buena cantidad de éstas tienen un valor muy 
reducido desde el punto de vista industrial. 
Con frecuencia, esas empresas están lejos de 
poder pretender llamarse industrias: muy 
pequeñas para ello, mal equipadas.

Sin embargo, en ciertas ramas de esta in­
dustria rural, se observan hechos que no pue­
den menospreciarse. Existe por ejemplo, 
6.000 pequeñas aceiterías y queserías, que 
transforman la producción de 960.000 em­
presas campesinas agrupadas por la coopera­

ción. He allí otro casi millón de explotaciones 
que se vinculan a la organización cooperati­
va. Esta, sin ocuparse directamente del culti­
vo, unifica la transformación de los produc­
tos agrícolas y, como sus exigencias son bas­
tante grandes, incita al cultivador al trabajo 
colectivo, a la adopción de máquinas. Organi­
za cosechas en común, prepara la creación de 
pmpresas colectivas para la cría de ganado, 
etc.

Hecho notable: los campesinos colocan su 
dinero en la industria agrícola, en la coope­
ración que les asegura contratos; es que tie­
nen interés en el desarrollo de semejantes mé­
todos, es que pueden aumentar así el rendi­
miento de sus explotaciones y sus beneficios.

Recordemos lo que decía Lenin en su artí­
culo sobre la cooperación: ”En nuestro régi­
men actual, las empresas cooperativas se 
distinguen, en tanto que colectivas, de las em­
presas capitalistas privadas; pero no se dis­
tinguen de las empresas socialistas si se ba­
san sobre la tierra, sobre los medios de pro­
ducción pertenecientes al Estado, es decir, a 
la clase obrera”. Estamos lejos de haber com­
prendido todo el valor de esta indicación de 
Lenín. En todo caso, no hemos sacado de ello 
tooo el fruto en nuestro trabajo práctico. Ta­
les son, empero, camaradas, los elementos 
esenciales que, por intermedio de la coopera­
ción, preparan la creación de grandes empre­
sas colectivas en las campañas.

No se trata sino de elaborar la transforma­
ción en masa de las pequeñas empresas indi­
viduales, para que ellas se tomen grandes 
explotaciones comunes. Y quiere decir que no 
solamente hemos discernido ya las vías de la 
colectivización agrícola para millones de cam­
pesinos, sino que, poco a poco, por medio de 
un desenvolvimiento progresivo de los prime­
ros elementos de una gran producción agrí­
cola, conducimos a millones de campesinos a 
la adopción de un sistema de explotación co­
lectiva. Solo hace falta que aportemos la ma­
yor atención a desarrollar esos primeros ele­
mentos, que los sostengamos por los esfuer­
zos conjuntos de todo el partido y de toda la 
clase obrera.

Mencionaré ahora muy especialmente las 
empresas colectivas propiamente dichas que 
tenemos ya. Ordinariamente, cuando se ha­
bla de la creación de una gran explotación 
colectiva en la aldea, no se vé más que los
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métodos que han sido aplicados hasta ahora. 
Y es un error. No hay que olvidar que la vía 
principal de transformación en masa de las 
empresas individuales, de las pequeñas explo­
taciones campesinas, es la de la cooperación. 
Pero no debemos olvidar tampoco que por me 
dio de otras organizaciones, las “comunas”, 
los artels, las asociaciones, que han constitui­
do hasta hoy la mayor parte de las explota­
ciones colectivas, hemos obtenido y obtenemos 
resultados de la mayor importancia. Y ello 
no puede sino afirmarse crecientemente des­
pués del comienzo de la colectivización de 
nuestra economía agrícola.

Desde ya, las explotaciones colectivas son 
extremadamente interesantes y tenemos la 
prueba en la gran cantidad de cifras y datos 
que nos han dado. No puedo detenerme en 
este punto, por falta de tiempo. Solo, citaré 
una cifra. Cualquiera sea la estimación que 
se haga de esas explotaciones en. nuestro país, 
hay que constatar que hay ya un millón de 
individuos organizados en semejantes empre­
sas. Conviene agregar que existe además un 
cierto género de unión de las empresas agrí­
colas que contribuye cada vez más a la trans­
formación de nuestra economía rural actual. 
Son lo que se llama las “asociaciones sim­
ples”, es decir, grupos constituidos para la 
compra de máquinas, para el mejoramiento 
de la tierra, para la ganadería, para el culti­
vo de semillas seleccionadas. Esas asociacio­
nes preparan también en las masas la colecti­
vización de nuestra economía rural, bien que 
su actividad no concierna aun mas que a 
ciertos elementos de esta economía (por ejem­
plo, las máquinas, artículo muy importante 
para el trabajo coleetivo). Esas asociaciones 
se han sumado ya alrededor de un millón de. 
explotaciones campesinas. Eso indica su im­
portancia. En efecto, hay 100.000 empresas 
que han adherido a las asociaciones; alrede­
dor de 700.000 se han organizado para el me­

joramiento del suelo; y algunas decenas de 
miles de explotaciones para la cría de caba­
llos y para el cultivo de semillas, empresas 
aún nuevas y bastante dificultosas. Pero lo 
que importa es que, de año en año, esas asocia­
ciones se multiplican a un ritmo acelerado, a 
tal punto que en dos años (de 1924 a 1926) 
su número ha casi sextuplicado y la cifra de­
sús miembros es seis veces mayor.

Todo ello prueba la enorme importancia 
que ya ha adquirido por los nuevos elemen­
tos de economía colectiva que, bajo diversas 
formas, se desarrollan en nuestra vida rural.

A-través de los ejemplos que acabo de dar, 
se puede ver qué hay de nuevo y de socialista 
en nuestra agricultura. Es lo que nos da la 
garantía de realizaciones verdaderamente so­
cialistas en el porvenir, es lo que nos prome­
te el desarrollo de una agricultura basada 
sobre las grandes explotaciones colectivas. 
Notad bien, compañeros, que todos los hecho» 
enumerados son hechos de experiencia, que 
los tenemos a la vista, bien que a veces nues­
tra atención los deje escapar. Ahora bien, son 
hechos que hablan, que tienen un valor de 
principio, que nos prueban que ya hay algo 
de cambiado, que hay una transformación ra­
dical en la evolución económica y social de 
nuestra campaña. Vemos en ellos un primer 
crecimiento de los elementos del colectivismo.

Etn fin, podríamos hablar de la electrifica­
ción en la aldea. No tengo nada que agregar 
a lo que el compañero Krijanovski os ha di­
cho. Os ha presentado un cuadro notable de 
lo que se hará entre nosotros en diez años: 
toda una red de centrales eléctricas previstas 
en nuestro plan será lanzada sobre las gran­
des regiones agrícolas de la U. R. S. S. Es 
decir, que las perspectivas de la gran explo­
tación agrícola son, en nuestro país, de las 
más vastas. (Del discurso-informe de Molo- 
ten!, al XV Congreso del P. C. de la V. S.).

El plan quinquenal en 4 años
Dedicado a los incrédulos y a los oportunistas 
(Economitcheskaia Schisnej del 18 de agosto 

de 1929)

No hace mucho tiempo aún que la comisión 
del plan económico propuso la idea del 'estable­
cimiento del plan quinquenal eñ dos variantes: 
urna “variante inicial” más modtedta y otra 
valíante llamada “óptima”. Se rceordiará la 
energía con que los elementos oportunistas de 
'derecha y los especialistas burgueses, hirieron 
frente contra la variante óptima del plan quin­
quenal. Es característico que a estos elementos 
les parecía incluso la variante inicial como ex. 
traordinariamente tensa y a plenas realizable.

El partido y la clase obrera no se 'han deja­
do intimidar por esltas corrientes pesimistas y 
estas aprensiones. No han creído en las profe­
cías de los elementos dle derecha que afirmaban 
que, la vida económica de la Unión Soviética se 
hundiría desde el piimer año del plan quinque­
nal ,v únicamente ella, la que fue ratificada pol­
la XVI Conferencia nacional del P.C. dte la 
U.R.S.S. y p’or el V Congreso dle los Soviets.

La realidad ha refutado implacablemente los 
argumentos de los obstinados. Hoy es de toda 
evidencia que la realidad ha excedido incluso 
el ritmo de desetavolvímiento de la economía 
nacional tal como fue piwisfto por la variante, 
máxima. Ya el primer año del plan quinquema'. 
muestra con toda la claridad deseable que el 
ritmo, tal como fué fijado en el plan quinqué, 
nal, debe ser revisado en diferentes aspectos 
de Oa economía nacional, y no absolutamente en 
el sentido de una lentifieaeión, -sino más bien 
en el sentido de una considerable aceleración.

Veamos un poco las cifras de control de la 
industria para el año económico die 1929-30. 
¿Confirman tal vez las profetóías de da ¿bre­
cha1? De ninguna manena. Según la variante 
inicial del plan quinquenal de la comisión del 
plan económico, el año económico de 1929-30 
debía aportar un aumento del 10.6 o|o de la 
producción industria!. E| plan quinquenal rati. 
ficiwlo por el V Congreso de los soviets casi do. 
bló esta cifra. ¿Y que nos enseña ahora la rea­
lidad? Nuestra política económica y el descu­
brimiento de nuevas reservas de la cansti’uacrión 
socialista, nos permiten en realidad alcanzar­
en 1929-30 un aumento de la producción, no 
del 10 olo, no dfel 20 o]o; sino dél 28.7 o|o por 
término medio. La industria de los medios de 
producción, debe aumentar, no en el 23 o|o co­
mo 1o prevé el plan, sino en el 37.5 o|o. (Des­
pués de la aparición de este artículo el ritmo

proyectado ha sufridlo un nuevo aumento. Com. 
parad con Ja comunicación que reproducimos al 
final. La redacción). Esto hace,, tai mas ni me­
nos, un aumento de 51 o|o de la variante ¡más 
atrevióla, máxima,, del plan quinquenal. ■

Se «Ubre ante, nosotros la perspectiva de reali­
zar el plan quinquenal en 4 años. Es preciso 
rccordár aquí que los “amigos” d'e nuestra in- 
áuitrialízación entre los ¡herédalos y 1os opor­
tunistas de todos los matices, fueron todavía 
recientemente de opinión Ide que sería una gran 
victoria, para el poder soviético realizar en 
seis años la variante inicial.

¿Pero tal vez la, derecha toma la revalndha en 
la agricultura? ¿Tal vez aquí el partido y el 
gobierno han cometido algunas faltas No, tam­
poco las ^tendencias dfe.1 desenvolvimiento rural 
pueden de ninguna manera consolar a la dere. 
cha. Un ejemplo. El plan de colectivización pa­
ra el año económico de 1928.1929 preveía para 
la R.S.F.S.R. la «reación de 7.000 nuevas kol­
koses. Ahora bien el primero de junio, es de­
cir, durante los ocho primeros meses del año 
económico, fueron constituidas 11.340 kolkoses. 
Se puede Suponer con justa razón qhie el plan 
será, pues, realizado en más del doble en el 
curso de todo el año. 1929-30 verá un nueve 
considerable crecimiento de las kolkoses. Se ex. 
tenderán sobre unas 15.000.000 de hectáreas do 
tiernas árabes y sobre no métaos de 13.000.000 de 
hectáreas dle tierras sembradas. El .plan, quin­
quenal preveía' para los cinco años, un aiuxnen. 
to de las superficies sembradlas de las kolkoses 
de unos 20.000.000 de hectáreas. Si el desenvol­
vimiento de las kolkoses progresa, con el mismo 
rápido ritmo — y no hay ninguna razón para 
dudar de ello las directivas diel plan quinquenal 
seráta realizadas también en este terreno, mu. 
oho antes de> los cinco años.

Teniendo en cuenta este impetuoso crecimien­
to de las kolkoses que excede con rnatcho lo pre­
visto en el plan quinquenal, el sector sociali­
zado nos suministrará, no el 40 simo del 70 o|o 
de todo ol trigo comerrial. Así no será el sector 
individlual el que dominará di la producción 
de cereales, sino ol sector soe'Jalizado.

Es de importancia constatar igualmente que 
las culturas técnicas, especialmente la produc­
ción del algodón, han recibido como tarea rea. 
ligar el plan quinquenal con un excedente del 
30 al 35 o|o. Esto es absolutamente realizable 
si todos lo« medios de que disponen las orga­
nizaciones de producción de algodón, son pues­
tos en movimiento. Es preciso tener en cuenta 
que el plan quinquenal no ha considerado un
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factor tan formidable para di desenvohnmidnto 
¿c I® producción algodonera, como el ferrocarril 
TTrniuestan.SJberia, que será terminado el año 
próximo. .

Podarían enumerarse sin gran trabaQo otros 
numerosos hechos que atestiguan que el jían 
(tpiinquenial no puede seúvir 'actualmente más 
qoc de línea directriz para, la eonstituccián so- 
«alista de la economía soviética.

Es, pues, indispensable, modificar cuidadosa, 
mente el plan quinquenal, basándose en la ex­
periencia <tal período pasadlo. Es pneciso atraer 
a este trabajo más qua hasta ahora, a las masas 
obreras. Este será <4 mejor antídoto contra to­
do matiz de oportunismo en este trabajo lleno 
de responsabilidades y de una extraordinaria 
importancia.

NUEVA ALZA DEL PROGRAMA DE PRO­
DUCCION DE LA INDUSTRIA SOVIETICA.

Moscú, 26 de agosto.

Hace aún pocos días, el presidium del Con. 
séjo Económico Superior fijó el programa do 
producción industrial para el próximo ano ¡eco­
nómico do 1929-30 un 28.7 ojo, contra el 20.2 ojo 
previsto por la variante máxima del plan quin. 
queual. Después de un nuevo examen da las 
posibilidades de la eednomía soviética, también 
este segundo pTogranna ¡ha aparecidlo como su­
perado. Por tanto, araba de adoptarse un ter­
cer plan según el cual, la producción industrial 
aumentará el año próximo en el 31.2 ojo.

La industria pesada., con respecto a le indus­
tria d0 los medios dte producción, aumentara en 
un sollo año en el 42 o|o (contra el 23.5 o|o pire- 
visto dn el plan quinquenal y el 37,5 ojo en id 
segundo plan de producción) y la industria li­
gera en él 22.5 o|o contra 17.5 o|ia y 22.3 ojo 
respectivamente).

En las diferentes ramas de producción, el 
plan presenta el cuadro siguiente: extracción 
de carbón 24.5 ojo; nafta 29.5 o|o; turba
47.1 ojo; minerales de hierro y1 de manganeso 
32 3 o|o; materias primas minerales 97.3 o|o; 
metalurgia negra 24.2 ojo; metales coloreados 
34.7 o!o; construcción de máquinas en general
44.2 o|o; construcción de máquinas agrícolas 
75 7 ojo; materiales de construcción 60.5 o(o, 
industria química 45.3 ojo; industria textil 
14.6 ojo, etc.

En 1929.30 serán instaladas cien nucirás es­
taciones do máquinas agrícolas y tractores que 
laborarán un millón y medio dte hectáreas de 
tierras camjtesinas. Las fuerzas de trabajo li­
beradas por la explotación más racional de la 
tierra serán empleadas en la realización de un 
vasto programa de construcción de caminos y 
carreteras'.

cono-
Amé-

des-

EL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 
LATINOAMERICANO

es el título de un volumen 
de alrededor^ de 400 páginas, 
que contiene los debates de 
la Primera Conferencia Co­
munista latino-americana.

i Es una obra indispensa­
ble para quien quiera 
cer la situación de la 
rica latina!

Los problemas del
arrollo de la economía nacio­
nal bajo la dependencia im­
perialista ; de la situación, 
organización y lucha de las 
masas laboriosas; de los 
combates y táctica revolucio­
narios, así como la conside­
ración concreta de cuestio­
nes tales como la campesina, 
la sindical,, la racial, la de la 
lucha contra la guerra, etc., 
forman el objeto de este li­
bro que todo militante debe 
consultar.

El S. S. de la I. C., que 
lo edita, fija su precio en 
$ 2 moneda argentina; para 
los miembros del P. C. y de 
los sindicatos se hace una 
importante reducción.

¡ Hágase reservar un ejem­
plar de esta obra útilísima 
que concierne a las vías de 
la revolución en la América 
latina 1

El plan de edificación socialista 
en acción

PROGRAMA SOCIAL DEL PLAN UINQUEJNAL 
DE LA UNION SOVIETICA

En bu informe al gobierno soviético, el camarada 
Strouminline da el cuadro siguiente del desarrollo del 
movimiento de la población y el nivel de vida de las 
masas trabajadoras, tal como se preve en d plan 
quinquenal.

Mientras el aumento anual de la población en Eu­
ropa occidental se eleva en 2,5 millones de hombres 
para .una población de 370 millones, la do la U. R. 
S. 8. aumenta en 3,5 millones de personas por año 
para una población de 150 millones. Este crecimiento 
extremadamente rápido ocasiona dificultades impor­
tantes. Hay sobre todo un exceso de población agraria 
que se puede cifrar actualmente en 85 millones de 
personas.

El desenvolvimiento previsto en el plan quinquenal 
de la agricultura, particularmente de los cultivos in­
tensivos, entrañará una regresión importante do la 
superpoblación agrícola. Según el plan quinquenal 
mínimo pasará de 9,5 millones a 4,8 y según el plan 
máximo, se reducirá a 2,6 millones. El paro ciuda­
dano tendrá un desenvolvimiento bastante favorable. 
El número de parados en las ciudades pasará, en los 
cinco años próximos de millón y medio a 400 o 
500.000. El desenvolvimiento cualitativo de la fuerza 
de trabajo tiene el mismo aspecto favorable. El nú­
mero de estudiantes de las escuelas superiores técnicas, 
de las universidades, aumentará en efecto en un 46 
por ciento.

La clase obrera aumentará, en estos cinco años, 
con arreglo a la estimación más baja, de 28,4 o|o y con 
arreglo a la estimación máxima de 34,1. Se preve 
un aumento de salario de 56 a 70 o|o. Si tenemos 
en cuenta que el salario, en los cinco años precedentes, 
ha aumentado en un 126 o ¡o, la realización del plan 
quinquenal habrá triplicado el nivel de vida obrera. 
Una comparación con los países capitalistas da los 
resultados siguientes: En los Estados Unidos, cuya 
situación es la más favorable, el salario, en cinco 
años, ha aumentado solamente de 2 a 3 o|o. En los 
demás países capitalistas constatamos un estaciona­
miento y hasta una regresión de los salarios. El sala­
rio en dinero de los obreros de la U. R. S. S. es 
todavía, con arreglo a las estadísticas de la S. de N., 
más bajo que el de los obreros franceses e ingleses. 
Pero con sus diversas ventajas, el nivel de los sala­
rios rusos sobrepasa ya los de París y Berlín.

El presupuesto de edificación social y cultural será 
seriamente aumentado. Se le consagrará, durante estos 
cinco años, de 20 a 22 millones. Es este un aumento 

de 80 a 100 ojo. El crecimiento anual medio dp la 
renta nacional por persona, será de 10 a 12 o|o. El 
de Estados Unidos, en la época de su desenvolvimiento 
vertiginoso, no ha pasado jamás del 2 o [o.

Lo que es particularmente importante en las pers­
pectivas del plan quinquenal, es la constatación do 
que se podrá y se deberá suprimir completamente la 
escasez de mercancías. El plan quinquenal es una 
nueva prueba de que en el Estado proletario, cada 
progreso económico está ligado a un aumento dei 
nivel de vida de los trabajadores.

LA INDUSTRIA DE LA U. R. 8. 8.
EN 1929.30

El Consejo superior de la economía nacional de la 
U. R. S. 8. prepara actualmente las cifras de con­
trol (plan de perspectiva) de la industria, para el 
ejercicio de 1929-30. Estas cifras representan el 
segundo ejercicio del plan quinquenal adoptado úl­
timamente para la industria soviética (el primer ejer­
cicio es el que está en curso, de 1928.29).

El plan de perspectiva para el ejercicio próximo 
tiene en cuenta en general, las previsiones del plan 
quinquenal. Sin embargo, desde ahora se percibe en la 
práctica que estas previsiones del plan quinquenal 
podrán ser sensiblemente sobrepasadas en 1929-30 en 
las principales ramas de la industria.

A9í la extracción del carbón será llevada llevada el 
año próximo a 48,1 millones de toneladas, o sea 
700.000 toneladas más de las previstas por el plan 
para este año. La extracción de la nafta será au­
mentada en 500.000 toneladas, la de la turba en 
800.0G0 toneladas, la producción de hierro en 100.000 
toneladas.

En la costrucción de máquinas agrícolas, la pro­
ducción global será llevada a 300 millones de rublos, 
en lugar de 262 millones previstos anteriormente.

En la industria química de base, la producción de 
pólvora aumentará considerablemente, alcanzará 500 
mil toneladas contra las 170.000 previstas. La pro­
ducción de madera do papel, do materiales de cons­
trucción, de grasas y otras Tamas de la industria, 
ha sufrido igualmente un fuerte aumento.

El plan de pesrpectiva preve, por término medio, 
una reducción del 4,2 o|o del precio de fábrica sobre 
los productos industriales, en el próximo ejercicio.

Los salarios serán aumentado el 7 o|o con relación 
al nivel de este año.
LA COLECTIVIZACION EN MASA

DE LA AGRICULTURA
Según informes todavía incompleto®, el número do 

la9 colectividades agrícolas en la U. R. S. S. llega
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explotaciones campesinas con 90.000 hectáreas do 
tierra.

LAS VACACIONES EN LA U. E. S. S.

El Comisariado del Pueblo del Trabajo ha intro­
ducido modificaciones en las vacaciones anuales que, 
en la U. B. S. 8., son concedidas a todos los obreros 
y empleados sin excepción. Hasta ahora, las vaca 
ciones eran de 15 días como mínimum y de 4 sema­
nas para las personas que trabajasen en industrias 
que exijan un gran. esfuerzo físico. Actualmente 
las vacaciones serán respectivamente de 12 y de 24 
días laborables, más los domingos que les correspondan 
Asi el obrero no perderá los días de fiesta y las jor­
nadas especiales de reposa que caigan en el período 
de vacaciones.

Para los jóvenes que trabajen en ramas de indus­
tria perjudiciales para la salud, las vacaciones se­
rán de seis semanas.

Los obreros de las panaderías tendrán el derecho 
a vacaciones de un mes. Hasta ahora tenían vaca, 
ciones solamento de quince días.

COMPOSICION DEEL P. C. DE LA U. R. 8. 3. 

Según datos do principio» del año actual hay en el 
Partido comunista de la U. R. 8. 8. 1.529.280 miem­
bros.

Según estadísticas que comprenden 1.506.112 oo- 
monistas, so ha establecido que hay, en re ellos 
928.457 (61,6 o|o) obreros, 323.551 (21,5 o|o) cam­
pesinos, 234.802 (15,6 o|o) empleados y 19.30-
(1,3 olo) diversos.

En el año de 1928 los efectivos del partido aumen­
taron en 224.909 personas, o sea el \ ■
aplastante mayoría de los nuevos miembros (189.8o9) 

está formada por obreros.
*qOCI ACION DE ESTUDIOS DEL MOVIMIEEN-

totooperat^o internacional

a iniciativa de varias personalidades e institucio­
nes científicas, se ha creado en Moscú una asociación 
para el estudio del movimiento cooperativo internar . 
nal, cerca del Instituto Agrario Internacional.

EL PLAN DE EDIFICACION SOCIALISTA
' E NACCION

—El consejo de Comisarios del Pueblo ha autori­
zado la construcción en Siberia de una nueva linea 
de ferrocarril de Kusnietzk a las minas de hulla de 
Osinovo. Esta línea se ha hecho necesaria por la 
construcción de la nueva fábrica de Kusnietzk, que 
será la fábrica metalúrgica más considerable de bi. 

be—Al mismo tiempo se comenzar a construir una 
linea de ferrocarril de Oufa a Orenburg. Esta línea 
atraversará el Ural meridional, región extraordina­
riamente rica en cereales. Asi, esta región comen

va a 38.000. Se puede juzgar del ritmo de colectiviza­
ción do la agricultura por los informes sobro el estado 
de las colectividades en R. 8. F. R- S.. en 1 - 
solamente, su número pasó de 11.349 a 21.934, es 
decir, casi el doble. . _ .

lúas colectividades agrícolas so dividen on asociacio­
nes para la labor común (21.379), en artels (13.174) 
y en comunas agrícolas (1.967). En los artels todo el 
material y el ganado, son en común, mientras que en 
las comunas, todos los bienes son colectivos.

Las colectividades agrícolas agrupan ya más de 
550.000 explotaciones agrícolas compuestas casi ex­
clusivamente de campesinos pobres y medios. Las 
capas acomodadas de los campesinos juegan en ellas 
un papel muy insignificante.

Desde ahora se puede observar en las colectividades 
agrícolas un movimiento de reconstrucción del cultivo 
de plantas forrajeras y la introducción de cultivos 
cuya venta es más ventajosa. Esta reeonstrucióndelos 
cultivos se efectúa de una manera más rápida en las 
colectividades agrícolas que en las explotaciones in. 
divid.uales. Las colectividades agrícolas rompen con 
más facilidad que la? explotaciones agrícolas con el 
sistema tradicional de asurcamiento trienal para adop. 
tar sistemas perfeccionados de cultivo y emplear se. 
millas seleccionadas. En R. 3- F. R. S., por ejemplo, 
89 o|o de las comunas, y en Ucrania incluso el 
100 o|o no emplean más que semillas seleccionadas.

El rendimiento en las colectividades agrícolas es su. 
nerior al do las explotaciones individuales. En el 
Oeste, por ejemplo, el rendimiento por hectárea en 
las colectividades agrícolas es igual a 9 qiuntales, 
mientras que no es más que de 7 quintales en las 
explotaciones individuales. En las comunas agrícolas 
de Ucrania, el rendimiento es igual a 13 quinta es 
y a 10 en las explotaciones individuales. 
‘ Antes de este año los campesinos pobres y me. 
dios se agrupaban en colectividades, principalmente 

^05 grupos. Por el contrario actualmente, 
habiendo tomado la lucha de clases más agudeza en 
los campos, los campesinos pobres y medios se orga­
nizan en grandes colectividades agrícola por pueblo 
o grupo-de pueblos, con el fin de reforzar su posi­
ción con respecto a los kulaks.

Estos últimos tiempos, 127 colectividades agri. 
colas muy importantes han sido organizadas y cuen, 
tan en total más de 400.000 hectáreas. Entre ellas, 
encontramos la colectividad agrícola ‘ ‘ El precepto do 
Lenin ’ ’, en el Caucaso del norte con 12.000 hectáreas, 
el cartel de Digorsk (Osetia del norte) con 16.000 
hectáreas, la asociación “Krasnaia Niva” en la 
región del Ural, con 11.000 hectjreas, en Siberia 
las comunas “Iuny Pakhar” y “ni Internacional’’ 
que cuentan cada una con 14.000 hectáreas. En a 
provincia do Volgda, un cartel agrícola agrupa 18 
pueblos con 4.000 hectáreas de tierra. En la provin­
cia de Tula se ha elaborado un plan de colectiviza­
ción de todo un distrito agrícola que cuenta con 12.000
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industrial de los yacimientos de nafta descubiertos 
en el Ural, se confirma enteramente.

—En Dniepropetrovsk (Ucrania) ha sido puesto en 
actividad en la fábrica “Petrovsk” un cuarto alto 
horno de un rendimiento de 490 toneladas diarias. 
Por decisión de los obreros reunidos en miting, este 
alto horno evocará el recuerdo de los obreros berli­
neses que cayeron el Primero de Mayo.

PROGRAMA INDUSTRIAL

El Consejo Supremo de Economía Nacional de la 
U. R. S. 8. ha aprobado el plan de grandes trabajos 
en la industria de la construcción mecánica, para el 
ejercicio 1929.30.

La amplitud de los trabajos excede considerable, 
mente de las previsiones del plan quinquenal para el 
año y es dos veces y media superior a los trabajos 
del último ejercicio (280 millones de rublos en lugar 
de 150 millones).

La reconstrucción y la ampliación de las fábricas 
en marcha absorberán 280 millones. Los nuevos tra­
bajos necesitarán 144 millones. Comenzará la cons­
trucción de 38 nuevas fábricas: 24 para la construc. 
c.ión mecánica general, y para las máquinas agrí­
colas, 6 para la quincallería y 3 para la construcción 
naval.

Entre ellas hay varias fábricas gigantes. En pri­
mer lugar la fábrica de automóvi’es de Nijni.Novgo 
rod, que costará 64,6 millones de rublos.

Es preciso señalar la construcción de una segunda 
fábrica do tractores en el Ural de un valor de 63 
millones y el proyecto de construcción de una según, 
da fábrica de automóviles, especializada en camiones- 
tractores.

El valor global de las 38 fábricas se eleva a 665 
millones y medio.

UNA DE LA MAS POTENTES ESTACIONES 
DE T. S. H. DE EUROPA

Una fábrica de Leningrado acaba de terminar la 
construcción de una de las más potentes instalaciones 
de telegrafía sin hilos de Europa (75 kw. por antena) 
cuya construcción se ordenó por el Consejo Central 
de los Sindicatos.

Será instalada cerca de Moscú.

LAS ESTACIONES BALNEARIAS
PARA LOS OBREROS

Una de las mayores conquistas de la Revolución 
de Octubre, es que el proletariado lia adquirido la 
posibilidad de gozar e estaciones balnearias y de 
sanatorios.

Cada año aumenta y se mejora la red de estaciones 
balnearias, termales, sanatorios casas de reposo admi- 
balnearias, termales, sanatorios, esas do reposo admi. 
nistrados por los organismos del seguro social y los

zará a jugar un papel considerable en la vida eco­
nómica de la U. R. S. S.

__Se ha terminado en Leningrado la construcción 
de una fábrica de fieltro con fines técnicos. Es la 
primera fábrica de este género en la U. R. S. 8. 
La producción de la fábrica bastará para satisfacer 
las necesidades de la U. B. 8. S.

—En Moscú lia comenzado a funcionar una nueva 
fábrica de acumuladores. Es la única fábrica de 
esto género en la U. R. S. S. Está provista de la 
maquinaria más perfeccionada de todas las fábricas 
existentes en Europa.

—En el distrito de Solikamsk se ha comenzado a 
perforar un nuevo gran pozo para la extracción de 
potasa recientemente descubierta en esta región. Los 
trabajos se llevan a cabo con el concurso de especia­
listas alemanes.

—La ciudad de Moscú se ha enriquecido con una 
nueva fábrica de panificación que, como la fábrica 
semejante construida en Leningrado, es una de las más 
grandes fábricas de panificación del mundo entero. 
La fábrica produce en 24 horas 200.000 kilos de 
pan lo que permite satisfacer la demanda de 500.000 
personas. La panificación se obtendrá dos o tres 
veces más barata que en las panaderías originarias. 
En cuanto al gasto de fuerza trabajo es 5 o 6 veces 
inferior que en las panaderías ordinarias.

—Acaba de terminarse la construcción de un gigan. 
tosco taller de construcciones metálicas en la fábrica 
de máquinas pesadas en vía de edificación en Sver- 
dlovsk (Ural). Los primeros materiales metálicos que 
suministrará este taller serán empleados en la cons­
trucción de otros talleres de esta fábrica y en la 
construcción de la nueva fábrica metalúrgica de Mag. 
nitogorsk, la más importante del Ural.

Se ha terminado ya la construcción de la mayor 
parte de la ciudad obrera de esta fábrica.

—Se acaba de terminar la construcción de una 
importante fábrica de papel cerca del lago Onega, 
a 450 kilómetros de Leningrado. La nueva fábrica 
suministrará 25.000 toneladas de papel de periódico 
por año, lo que representa el 25 o|o del papel fa­
bricado actualmente en la U. R. S. 8. La fábrica, 
que posee su propia estación hidroléctrica, suminis­
trará el papel más barato do la U. R. 8. S.

—Dentro de poco se pondrán también aquí los 
cimientos de una fábrica de celulosa.

—En Solikamsk, en el Ural, se ha descubierto de­
bajo de las capas de sal de potasa, terrenos que 
contienen nafta. Si las perforaciones que se realizan 
activamente, confirman el valor industrial de yaci­
miento, el aprovisionamiento do la U. R. 8. 8. de 
combustible sufrirá un aumento total, lo mismo que la 
industria soviética de la nafta. Esta nueva fuente 
de nafta en el interior del país, ab\e grandes pers. 
pectivas para el desenvolmiento de la economía 
nacional de la U.R.S.S.

Según las últimas informaciones recibidas, el alcance
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ESPERAR ES UN CRIMEN
Carta dirigida por Lenín a los Comités de Pe 
trogíMo y de Moscú, del Partido bo*chevique, 
a comienzos de octubre del 1927, sobre la nece 
sidad de la insurrección.

Estimados compañeros:
Los ataonteciinientos nos (proscriben tan ne­

tamente nuestro deber, que wi espera se torna, 
un crimen.

El movimiento agrario se desarrolla, el go­
bierna lo reprime cada vez más ferozmente. La 
simpatía 'd!c las tropas a nuestro respecto va 
ets crecimiento (en Moscú hemos tenido el 
90 ojo de los votos de los soldados, las tropas 
finlandesas y la flota están contra el Gobierno, 
la declaración de Dulbaeov nmcritra que el ejér­
cito no quiere más la guerra).

N-o es dudoso que en Alemania, sobrqtodo 
luego de la ejecución de los marineros, asisti­
mos al comienzo de la revolución. Las eleccio­
nes de Moscú han Idado d 47 o|o de los votos 
a los bolcheviques; es una inmensa victoria. Con 
los S. R. de izquierda tenemos manifiestamen 
te la mayoría en el país.

Los ferroviarios y los postales están en con­
flicto con el Gobierno. Para el Congreso, en 
lugar del 20 de octubre los Dan-Liber hablan 
ya 'de su reunión * ‘hacia el 20 , etc. .

En estas condiciones, “esperar” es un cri­
men.

Los bolcheviques no tienen el derecho de es. 
perar el Congreso de los Soviets, deben tomar 
el poder inmediatamente. Con olio, salvarán la 
revolución mundial (pues hay que temer, sobre­
todo después de las ejecuciones en Alemania, 
que los capitalistas de todo1S los países se pon­
gan de acuerdo y se unan contra nosotros), la 
revolución rusa (pues si nos demoramos, pro­
bablemente la marejada ascendente de la ver­
dadera anarquía será más fuerte que nosotros) 

de la Sanidad pública, acogerán más do 750.000 tra. 
bajadores.

En los alrededores de Moscú funcionan ya más do 
23 casas de reposo para obreros. Han Bido instala­
das en los mejores palacios y quintas de antiguos 
príncipes y banqueros. 

y la vida de centenares de miles de hombres en 
el frente.

Esperar es un crimen. Esperar el Congres» 
da los Soviets, es evidenciar uln formulismo in. 
fantíl tanto como deshonroso, es traicionar la 
revolución.

Sí para tomar el poder la insurrección es 
indispensable, hay' qiute comenzarla inmediata­
mente. Es muy posible que en este instante 
precisamente la toma del poder puedla haiccrso 
sin insurrección: bastaría, posiblemente, que 
el Soviet de Moscú, con el Soviet de retrogra­
do, se proclame gobierno.

En Moscú la victoria está asegurada y no 
hay nadie para combatirnos. En Petrogrado se 
puede esperar. El gobierno se hallar en la impo­
sibilidad dé hacer nada, su situación no tiene 
salida: se rendirá.

Con la toma dd poder, de los bancos, do 
las usinas, del “Ruskoie Silovo” (1), ol Soviet 
de Mosóú obtiene dé golpe unal base y una fuer­
za colosal para su agitación en toda Rusia, ante 
la cuál plantea así la cuestión: propondremos 

paz mañana mismo, si Kerwnsky se rinde (y 
si no se rinde, lo derrumbaremos); ¡la tierra a 
los campesinos, oonceaíones inmediatas a los 
ferroviarios y a los postales, etc.

No es obligatorio “oomonzail” por Petrogra­
do. S¡ Moscú “comienza” sin qfusidn de sangre, 
será sostenido Yertamente: 1) poi’ la simpatía 
del ejército en el fronte; 2o. por '!¡os campesi­
nos, sobretodo; 3o. .por 1» flota y las tropas 
d!c Finlandia, quo mairchan sobre Petrogrado.

Si iñdluso' Kercnsky tiene bajo Petrogrado 
dos o tres euenpos de caballería, está obligado 
a rendirse. El Soviet de Petrogrado puede es­
perar, ‘haciendo agitación por el gobierno so­
viético de Moscú. Nuestra consigna: Poder a 
los soviets, tierra a las camiptesilios, paz a los 
pueblos, pan a 'los haanbriqn'tos.

La victoria está «'segurada y hay nueve pro­
babilidades sobre, diez para qiue la obtengamos 
sin efusión de sangre.

Esperar es un crimdn' hacia la revolución. 
Saludos, N. Lenín.

(1). Gran diario burgués (cadete), muy di­
fundido en provincias.

Evolución del presupuesto de un 
obrero industrial

E. K.

El salario en dinero, de los obreros de la in­
dustria se ha elevado en un 21 o|o en los dos 
ídtimos años. A los síntomas positivos que 
acompañaron la elevación de los salarios, co­
rresponde también la rebaja de precios de 
los productos industriales en el comercio coo­
perativo y del estado y una considerable am­
pliación de la influencia sobre el presupuesto 
del obrero, del sector comercial socializado. 
Este último hecho mencionado se demuestra 
con el cuadro siguiente.

¿Cómo cubre su necesidad de los más im­
portantes artículos de consumo el obrero in­
dustrial ?

(Porcentajes
medios en toda la U.R.S.S.)

Coope. 
tivas

Almacenes
Estatales

Comercio 
privado

Noviembre 1925 48,0 9,6 42,4
Noviembre 1926 55,1 6,1 38,8
Enero.Marz.o 1927 . 58,4 9,0 32,6
Abril-junio 1927 60,5 8,4 31,1
Juíio-Sp'bre. 1927 58,5 6,6 34,9
Octubre.Dic. 1927 64,7 6,2 29,1
Enero-Marzo 1928 69,5 6,0 24,5
Abril-Junio 1928 70,5 6,3 23,2

Al lado de estos hechos favorables ha ha­
bido también síntomas que han obrado en un 
sentido negativo sobre la situación de los 
obreros. Mientras una parte de los precios de 
los productos industriales han sido disminui­
dos, la oferta de las más importantes mercan­
cías para el consumo obrero ha disminuido, 
por otra parte, a fines de 1927 y a fines de 
1928 con relación a la demanda siempre cre­
ciente. En consecuencia, los precios han au­
mentado fuertemente en el comercio privado. 
Los cuadros siguientes muestran cuanto ha 
influido estos factores contradictorios sobre 
las concesiones reales de consumo de los obre­
ros.

(Moscú)
Productos alimenticios:

Consideremos ante todo como se ha modifi­
cado la alimentación de los obreros en el cur­
so de los últimos años.

Término medio del consumo en kilos por 
mes y por miembro adulto de una familia 
obrera en la escala nacional.

1925 1926 1927
Harina de centeno . 6.194 4.107 3.202
Pan de centono . . . 3.710 3.490 3.613
Harina da trigo . . . 3.311 9.743 11.364
Pata, de trigo .... 4.545 5.210 5.470
Cebada limpia .... 1.553 1.353 1.138
Patatas ....... 11.398 10.854 9.780
Otras legumbres . . . 4.176 3.829 4.448
Hongos, bayas, frutas 2.705 2.722 2.413
Aeeite comestible . . 0.488 0.492 0.336
Azúcar........................ 1.406 1.611 1.815
Productos varios . . 4.314 4.406 5.028
Pescados..................... 0.947 0.896 0.929
Leche y prod. lácteos 7.131 7.952 11.255
Mantequilla .... 0.254 0.287 0.323
Huevos........................ 0.373 0.422 0.512

La alimentación de los obreros de industria 
se ha elevado, pues, en 1927, desde el punto 
de vista cualitativo, como desde el punto de 
vista cuantitativo en sus partes más precio­
sas. ¿Qué repercusiones han tenido las difi­
cultades de este último año sobre la alimen­
tación del obrero industrial ? Como la norma 
de la alimentación tiene un carácter estacio­
nario muy mareado, para mayor facilidad de 
la comparación, pondremos enfrente los re­
sultados del primer semestre de cada año?

Término medio mensual de consumo de 
productos alimenticios en los primeros semes­
tres de 1927 y 1928:
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Moscú R. S. F. R. S. Ukrania
1927 1928 1927 1928 1927 1928

(En kilos y por miembros adultos de familia)

Harina de centeno . . . 0.120 0.042 5.422 3.448 0.712 0.196
Pan de cqniteno .... . 10.068 9.135 1.681 2.508 2.233 2.299
Harina de trigo .... . 3.926 3.812 15.613 14.968 7.563 5.870
Pan do trigo................. . 7.037 6.916 9.392 2.758 11.986 12.169
Patatas.......................... . 11.089 7.160 8.817 8.000 11.562 11.803
Otras (legumbres .... . 4.121 4.483 1.683 2.434 5.069 5.763
Hongos, bayas, frutas . . . 1.437 1.152 0.746 0.618 1.562 1.293
Aceite comestible . . . . 0.494 0.510 0.852 0.242 0.465 0.528
Azúcar ........................... . 2.229 2.494 1.536 1.762 1.892 2.011
Productos varios . . . . 6.098 6.136 4.001 4.058 6.894 7.118
Pescados........................ . 1.616 1.567 0.834 0.932 1.485 1.424
Lecflie y iúdteoá .... . 7.994 8.698 14.426 12.361 8.509 8.808
Mantequilla.................... . 0.401 0.447 0.236 0.267 0.387 0.295
Huevos ....... . 0.738 0.573 0.321 0.355 1.005 0.880

En 1928, comparativamente a 1927, el con- considerable crecimiento.
sumo de harina de trigo candeal ha disminui­
do, mientras que el consumo de pan candeal 
ha aumentado parcialmente. El consumo de 
patatas ha disminuido, mientras que el consu­
mo de otras legumbres ha aumentado. En to­
das las ciudades, fuera de Ukrania, el consu­
mo de aceite; el consumo de azúcar está en un

Moscú
1026 19271928 1926 1927 1928 1926 1927 1928

Vestidos y artículos de casa :
He aguí los datos que tenemos a nuestra 

disposición, concernientes al consumo de ves­
tidos y calzados:

Consumo en vestidos por miembro de fami­
lia obrera en los primeros semestres de 1926 
7 1928. .

R. S. F. R. S. Vkrania 

Ropag y vestidos de algodón . . . . 8.35 10’11 10.22 8.51 8.55 10.20 10.43 11.64 12.49
Ropas y vestido» de taina en m. . . 0.79 0.93 0.98 0.72 0.87 0.65 0.71 0.84 0.69
Otras telas en m....................... 0.33 0.69 0.54 0.22 0.57 0.42 0.25 0.78 0.68
Calzados por pares....................... . 0.92 1.08 1.09 0.78 0.84 0.75 0.93 0.96 0.93
Chanclos por pares..................... — 0.24 0.28 0.11 0.14 0.25 0.14 0.15 0.15

Consumo total 24.69.31.98 32.98 19.14 19.92 21.26 26.49 28.83 28.14
El consumo de tela de algodón y de vesti­

dos fabricados con el algodón aumenta, pues, 
de manera ininterrumpida en todos los distri­
tos examinados. El consumo en telas de lana 
y vestidos fabricados con -sta, marca en 1927 
un crecimiento insignificante y queda estan-

Gastos para la adquisición de artículos de la casa, en el primer semestre
de 1926 a 1928.

(En rublos p»r miembros db unía familia obrera) 
Moscú R.B.F.S.R. Ukrania

1926 1927 1928 1926 1927 1928 1926 1927 1928

cada en 1928. El consumo en zapatos y chan­
clos crece lentamente también.

Lo que ha crecido considerablemente, son 
los gastos en artículos de casa y por el mo­
mento también el consumo en espirituosos y 
cigarrillos.
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Moscú R, S. F. R. S. Ukrahiia
1927 1928 1926 .1927 .1928 1926 1927 1928

Tabaleo y cigarrillos . .
Espirituosos . . . . .

2.43 2.73 3.38 0.93 1.20 1.49 1.62 2.10 2.15
5.76 5.88 7.01 2.43 3.81 4.53 3.93 4.41 4.72
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